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IM P B E S IQ N E S  3 E L 1° EE  M AYO
Este acto proletario ha resultado poderoso, 

y exuberante en alagüeños presagios.
Nunca el pueblo trabajador del país ha sig

nificado con mejor elocuencia su voluntad, y 
materializado más patentemente, su movimien
to autónomo y de clase.

Y  así ha obrado en forma expontánea y 
universal, sin necesidad de propagandas for
zadas y torpes oportunismos.

Por eso el acto proletario del i° de Mayo 
se presenta preñado de saludables enseñan- 
zas y abriendo un horizonte más ámplio y 
más limpio para las contingencias futuras de 
la revolución obrera.

Ahí está, con su realidad demasiado tangi
ble para consentir mistificaciones, ese nuevo 
movimiento general del pueblo trabajador que 
dice con sobrada elocuencia y con rígida exac
titud, lo que él ya puede hacer, y que nos 
ofrece la inducción más verídica de lo que él 
podrá llegar á realizar.

De lo que puede y de lo que podrá hacer 
libremente, por sí mismo, mediante sus esclu- 
sivos esfuerzos y capacidad, librado á sus so
las energías y á la eficacia única de sus pro
pios medios de lucha, de sus armas específi
cas de combate.

El pueblo trabajador una vez más ha ex
presado, prácticamente, tanto á sus explotado
res como á todos los fabricantes de panaceas 
sociales, que posée por si mismo los recursos 
necesarios para el logro de sus reivindicacio
nes inmediatas y que confía en su eficacia 
progresiva para el cumplimiento de su alta 
misión histórica.

La manifestación proletaria del i° de Mayo, 
nos dice eomo el pueblo trabajador vá com
prendiendo cada vez más su papel fundamen
tal en la actividad de la fábrica capitalista, y  
como vá sirviéndose, en su consecuencia, de 
su calidad de productor para empeñar ,su lu
cha más fuerte y temida contra la sociedad 
burguesa.

En tal sentido, con su profundo instinto 
práctico, al proponerse la realización de un 
acto de clase que exprese sus anhelos de com
bate, abandona los talleres, paraliza la produc
ción capitalista, engendra la mu rte en la so
ciedad de sus explotadores, haciéndoles palpar 
lo que valen, el derecho supremo que le asiste 
á emanciparse y  la fuerza invencible que po
drá esgrimir en la hora solemne de su revolu
ción apocalíptica.

En términos sencillos y claros, la huelga 
universal del x° de Mayo, se nos presenta c o 
mo la conmoción más profunda realizada pe
riódicamente por la clase obrera contra todas 
las fuerzas de explotación y tiranía, y como la 
comprobación anual de la capacidad poseída 
por la misma, en constante crecimiento.

Dicho acto proletario constata, pues, que el 
abandono de los lugares del trabajo es la for
ma natural y  más intensa á que puede recu
rrir el pueblo trabajador, para llevar la lucha 
á sus términos más álgidos. Establece para la 
huelga su transcendencia insuperada como ar
ma primera del proletariado; y erige triunfal
mente á las organizaciones sindicales en su 
carácter de centros propulsores de todo el mo
vimiento obrero, y como órganos de la revo
lución social.

¿Sinceramente pueden ser discutidas estas 
afirmaciones que con tanta nitidez surgen de 
la experiencia practicada por la clase obrera 
en este i°  de Mayo?

Y  no terminan aquí los efectos del aconte
cimiento proletario que analizamos. Los tra
bajadores de todo el mundo concurriendo á su 
celebración bajo el impulso de un fuerte sen
timiento de clase y con un claro propósito de 
lucha, han reivindicado, esta vez con más in
tensidad que nunca, la exacta significación del 
Io de Mayo y su verdadero objetivo.

Para el proletariado organizado el i°  de 
Mayo implica una manifestación de fuerza, un 
alarde de su poderío frente al adversario, y 
un acto de lucha, universal y potente, por la 
ccnquista de las 8 horas.

Obsérvese la característic 1 que presenta la 
celebración de este último i° de Mayo.

Por todas partes el estallido de vastos 
movimientos huelguistas, lle\ados á sus for
mas más intensas y más trágicas por los 
obreros de Francia, la tierra clásica de las gran
des iniciativas revolucionarias.

Los trabajadores de aquel país han estado 
muy lejos de querer conmemorar ¿a fiesta de 
la paz y  del ti abajo.

Iluminados por un concepto más práctico y 
reali*3 de las cosas, han entendido que la ma
terialidad de su existencia solo reclama lucha.

Para ellos, la única fuente de bienestar y re
gocijos proletarios y la expresión más álgida, 
más bella de su vida está toda entera en sos
tener, *n avivar el combate, sin trégua ni ti-

m*Solo l° s pobres de espíritu, embaucados

por el politiquerismo reformista, pueden ha
cer abstracción de sus miserias y de su lucha, 
como ios fanáticos de todas las sectas, para 
entregarse á místicas espansiones en en conme
moración de la Paz y  del Trabajo.........

Y  en todas partes, un estado gde espíritu 
análogo al de los obreros franceses, con este- 
riorización más atenuada, ha dominado al pue
blo trabajador: desarrollo de energías para lu
char, ó para afirmar videntes propósitos de 
lucha.

Así, el proletariado organizado va eliminán
dose de las mistificaciones creadas por el opor
tunismo de los políticos reformistas, que no 
pueden aceptar el i°  de Mayo como manifes
tación de fuerza y de combate, pues ello con
tradice su política de colaboración parlamen
taria y  de santa de democracia, al provocar 
mayores distanciamientos entre las dos clases 
contendientes.

Así también el proletariado va independizán
dose de toda preocupación tétrica y atolon
drada, al rechazar el significado que cierta es
pecie de anarquistas asignan al i° de Mayor, 
como día de /uto y de venganzas de las vic

timas inmoladas en pro de la causa obrera. 
Para el sentido práctico y sabio de los traba
jadores organizados, el mejor tributo á los caí
dos, es continuar la lucha. Ellos entienden, 
además, que no les sobra el tiempo ni las ener
gías requeridas para el cumplimieuto de su 
tarea histórica.

Y  es esa obra de esclarecimiento ideoló
gico, de rehabilitación de los modos de acción 
autónomos y específicos de la clase obrera, 
que vá prácticando el movimiento proletario 
por su propia experiencia, la caracterizca sa
liente de las circustancias actuales.

Por eso, los sindicalistas revolucionarios de
jamos á las nuevas enseñanzas de la lucha, 
que acaben de revelar la bondad de nuestro 
criterio.

Por eso, los sindicalistas revolucionarios, ve
mos cada i°  de Mayo, al decretar, soberana
mente, los sindicatos obreros la huelga univer
sal, es decir, L A  P A R A L IZ A C IO N  D E T O D A  
A C T IV ID A D  P R O D U C T IV A  EN L A  S O 
C IE D A D  C A P IT A L IS T A , una comprobación 
fehaciente de nuestra manera de apreciar el 
movimiento obrero.

Antimilitarismo y antípatriotismo
No vamos á ocuparnos del patriotismo en 

abstracto, sinó en sus manifestaciones concre
tas y  asequibles al cerebro de los trabaja
dores.

Dejamos de lado el análisis que podría 
hacerse del patriotismo considerado, no como 
un sentimiento natural y espontáneo, pues 
como tal no existe, sinó como un artificialismo 
y una mentira convencional inculcada al pue
blo trabajador desde la niñez, para que pueda 
mejor servir los intereses de la burguesía.

Todos conocemos el proceso generador de 
ese sentimiento estúpido, desde la escuela, 
hasta más tarde en que se le mantiene por 
medio de aparatosas manifestaciones polichi- 
nescas en los días llamadosde gloria para la 
patria.

lo d o s  sabemos como puede establecerse un 
paralelo— y Hervé lo ha hecho magistral
mente en su obra Leur Patrie— entre el na
cimiento de la idea religiosa y patrióticay co
mo la burguesía tiene sus secuaces pagados 
para formarlo, mantenerlo y avivarlo: por un 
lado el fraile y por otro el maestro de escue
la. Y  que admirablemente bien cumplen su 
obra de embrutecimiento y estupro en los jo 
venes cerebros.

Como cuesta, después, emanciparse del pre
juicio.

Y  puede llegarse á ser, como dice Hervé, 
un sabio, pero hay siempre un rincón del 
cerebro, aquel en que el fraile y el maes
tro derramaron á manos llenas la leyenda, 
que permanece inaccesible á todo razonamien
to, á toda crítica.

Todos sabemos que el patriotismo es lógico 
en la burguesía, puesto que para ella la 
patiia es fuente de goces, de privilegios y 
de libertades, desde que la patria es ella 
misma como clase directora y parásita del 
esfuerzo proletario; pero también sabemos, 
que es una imbecilidad el patriotismo en los 
trabajadores, puesto que para ellos todas las 
patrias del mundo se equivalen: fuente de ns- 
frimientos y de tristezas, de lepras materiales 
y morales.

Y  es este sentimiento que debemos com
batir, como contrario á los intereses obreros, 
para restituirlos al sentimiento de clase, el úni
co positivo y fecundo.

El VII congreso socialista, recientemente 
celebrado en Junin, tenía en la orden del 
día á discutirse, propisiciones relativas á 
anti-patriotismo y anti-militarismo

Tomó con respecto á ellas resoluciones 
luminosamente desgraciadas que expondremos 
y criticaremos enseguida.

Se quizo hacer y se hicieron distinciones 
 con una lógica sofística— entre patriotis
mo y patrioterismo, como si ambas palabras 
no expresaran gradaciones de una misma 
cosa, nociva á todas luces al proletariado.

Hechas esas distinciones se habló de com
batir al patrioterismo, pero no el patriotismo, 
lo cual no es más que un sofisma para impe
dir ver claro á los trabajadores.

Y  el argumento supremo que se adujo, por 
el ciudadano Dickmann, para no combatir al 
patriotismo lué el siguiente: heriríamos el sen
timiento que algunos hombres tienen por el 
suelo en que han nacido y malquistaríamos, 
al partido, muchas simpatías.

¡Bizarro argumento que consiste en ne
gar lo real, lo evidente, para no tomar en 
cuenta más que el oportunismo de partido, 
que debe estar muy por debajo de la idea 
socialista y su más sólido apoyo: la orga
nización obrera!

¡A este paso debíamos negar la idea mis
ma en virtud de la cual estamos en el 
combate, pues ella nos malquista simpatías

y quiebra, en muchos casos el cariño fa
miliar!

La resolución tomada por el congreso, á 
moción del ciudadano Repetto fué la siguien
te «fomentar la naturalización de estrangeros 
para combatir el patriotismo».

Aparte de su ingenuidad encierra una 
contradicción. Por un lado quiere comba
tirse al patriotismo naturalizando estrangeros, 
para incorporarlos á la vida política del país 
y por otro se hace patriotismo.

En efecto; esa resolución es una satis
facción dada al nacionalism o argen tino, al 
Datriotismo del país.

¿Y como se hará anti-patriotismo para 
los nativos?

Esto no lo ha resuelto, ni tomado en cuenta 
el congreso.

-Es que no se hace anti-patriotismo na
turalizando estrangeros— esto es secundario 
y de valor relativo;— se hace desvirtuando 
en todo momento y con todos los medios 
esa idea, y la más fecunda propaganda anti
patriótica, la hace el proletariado en el seno 
de su organización de clase, de su sindicato, 
donde el «sentimienro de la nacionalidad» se 
anula, ante el «sentimientode clase». Nuestro 
mayor anhelo debe ser entonces la intensifi
cación de la lucha de clase, que va destru
yendo el prejuicio patriótico, en nombre de 
un supremo interés: la liberación de los tra
bajadores.

Y  como obra complementaria á la realizada 
por el sindicato, está la fundación de escuelas 
para obreros é hijos de obreros, bajo el pa- 
tricinio y control de la organización, donde 
los jóvenes cerebros recibirán la sana instru
cción que en líneas generales ha de predo
minar en el porvenir.

Se ve en la resolución del congreso una 
tendencia hácia el democratismo y la pér
dida paulatina del sentimientp de clase que 
debe inspirar al P. Socialista, falto como 
está, con nuestra esclusión, de todo con
trol interno, y  si los obreros que perma
necen en sus filas no se oponen enérgi
camente á toda degeneración.

En cuanto á anti-militarismo, se sabe 
que el P. S. pide la organización de las 
milicias ciudadanas, á obtenerse, naturalmente 
por vía parlamentaria.

Es una puerilidad pensar que el capita 
lis.no se dejará amputar el miembro más 
importante que concurre efizcamente al soste
nimiento de su régimen.

En un régimen como el actual en que 
la coacción y la fuerza intervienen en pri
mera línea, como elementos indispensables 
para mantener y perpetuar la sumisión obrera, 

lo que debe hacerse, no son peticiones pla
tónicas, si no tender con la obra de todos 
los días á desorganizar el ejército.

Y  esto es lo que la experiencia de la 
vida y la lucha, han enseñado á la clase 
trabajadora, y lo que comienza á hacer en 
muchas partes.

Y  la propaganda y acción anti-militaris
ta es lo que inspira serios temores á la 
burguesía: su expresión de clase más tan
gible, está en la institución militar, por 
eso la ama y trata de impedir todo acto que 
inmediata ó mediatamente pueda lesionar á 
dicha institución.

Todos los discursos pronunciados en el par
lamento italiano, contra los gastos militares y 
•1 ejército, no molestaron en lo más mínimo 
á la burguesía.

Pero ella se sintió herida en pleno corazón, 
reaccionó violentamente, cuando el mani
fiesto y el folleto entraron al cuartel, cuan
do n*tó en el soldado y el conscripto más

cariño por el pueblo, cuando vió que en e 
seno de su baluarte se introducía el fermento 
revolucionario.

Las recientes condenas por anti militarismo 
son la prueba. Lo mismo pasó en Francia.

Y  aquí, entre nosotros, donde el ejército 
toma una participación cada vez mayor en las 
huelgas, recien se va sintiendo la necesidad 
de una verdadera propaganda y acción anti
militarista.

De un cierto tiempo se ha venido notando 
el papel que juega el ejército en los conflic
tos de clase, y sobre todo en las huelgas de 
estibadores y  carreros.

No solo es un elemento de coerción que 
impide desarrollar toda la actividad indispen
sable para un triunlo más seguro y cercano, 
sinó que también obra como agente de susti
tución, reemplazando á los trabajadores en 
huelga.

Y  éstas dos funciones del ejército en los 
conflictos obreros es lo que hay que anular 
con la propaganda anti-militarista y no con 
simples peticiones.

Es necesario infundir al conscripto el senti
miento de la personalidad y de la clase; ha
cer que vaya al cuartel á socabar la discipli
na, sostén de la institución; que sea allí den
tro la espresión de los sufrimientos y de las 
rebeldías de la gente proletaria; que al vestir 
la chaqueta del soldado, no olvide que perte
nece á una clase oprimida a la cual volverá 
cuando pague el tributo que los esplotadores 
le imponen.

Y  cuando el conscripto y el soldado sepan 
todo esto, que ya instintivamente sienten, no 
tirarán sobre sus hermanos, no los sustituirán 
en el trabajo, permanecerán impasibles ante 
las órdenes de sus superiores.

Y  entonces habremos dado el primer paso 
en el sentido de hacer imposible el servicio 
militar y por tanto el mantenimiento de una 
institución cuyo cimiento es el automatismo y 
embrutecimiento del soldado.

Esto será el preludio de la caida del capi
talismo.

La supresión del ejército permanente, es so
lo posible en tanto que un proceso de desor
ganización se manifieste en su seno y como 
consecuencia del sentimiento de clase de 
que se irá posesionando el soldado,

Todo lo demás no pasará del terreno de 
vaga aspiración.

Y  sin embargo en el seno del Congreso 
Socialista de Junin, se oyó la voz del ciuda
dano Repetto,“quien dijo que aun no sabíamos 
hasta donde podrá servirnos el ejército para 
realizar una transformación social é imponerla 
á los reaccionarios de afuera y de adentro.

¡Una transformación social realizada por un 
ejército, como si se tratara de una simple re
vuelta política!

Es particular la teoría.
Una revolución social, que solo puede reali

zarse á condición de una capacitación de la 
clase oprimida, con la creación de órganos pro
pios y formas de producción en contradicción 
con las existentes, del nacimiento y espansión 
de nuevas relaciones, etc., no puede hacerse 
por un ejército.

Y  después, si la condición de que el ejér
cito deje de ser un sostén del capitalismo, es 
solo posible con la total desorganización del 
mismo, con su anulación como instrumento de 
clase, ¿dónde está el ejército que realizaría é 
impondría la tianformación?

Habría que formar otro.
Pero la revolución social no necesita para 

su advenimiento, de este concurso hipotético, 
sinó del esfuerzo del proletariado.

Emilio Troise.

Una acción reformista
A  fines del mes de marzo, en vista de la 

proximidad del 1 » de mayo, la Junta Ejecu- 
va de la Unión General de Trabajadores, 
compuesta por una mayoría de sindicalistas, 
designó á tres compañeros para formar una 
comisión que llevase á cabo los trabajos de 
preparación para celebrar dignamente una fe
cha proletaria.

La comisión creyendo que la clase obrera 
en ese día se une, sin distinción de escuela, 
en un fraternal abrazo, cosa que dijeron mu
chas veces nuestros oradores reformistas, pi
dió autorización á la junta que la había nom
brado para invitar al Partido Socialista Ar- 
gentino y á la Federación Obrera Regional 
Argentina, á concurrir juntos con la Unión, 
á un mitin único que se realizaría como acto 
grandioso de fraternidad en la familia prole
taria de la Argentina. La J. E., en la que hay 
varios reformistas, concedió unánimente la au
torización.

Todas las buenas iniciativas tienen sus obs- 
táculos siéndolo en esta ocasión el Partido 
mencionado. En efecto, éste envió una nota
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al Consejo de la Unión en la que com unicaba 
que si al mitin que organizaba ella se adhería 
la Federaión, él organizaría otro por su par
te. M uy sabido es que la influencia ejercida 
por el Partido sobre muchos de sus adherentes 
es decisiva hasta el punto de convertirlos en 
sim ples títeres. Asi se explica que varios 
miem bros de la J. E . de la Unión, que ha
bían votado autorizando la invitación, sostu
vieran que el mitin debía hacerse solo con el 
Partido; y  así se explice que el Consejo haya 
resuelto dejar sin efecto la invitación. ¡Que 
papel ridículo está desempeñando la Unión!

Esa resolución del Consejo provocó la re
nuncia de dos miembros de la com isión y  de 
cinco miembros de la J. E ., todos ellos sin
dicalistas, que no acostumbran, com o los re
formistas, á negarse á renunciar cuando se le 
pide que renuncie algún puesto por abusar 
de él.

T res sociedades, entre ellas la de E sculto
res en M aderas, descontentas con la resolución 
tomada, pidieron al Consejo la reconsidera
ción. Esta fué rechazada por la m ayoría que 
formó el voto del delegado de los escultores 
en M adera que votó contra la reconsideración 
pedida por su sociedad.

Inútil fué que los com pañeros sindicalistas 
llamaran por su nombre al delegado que da
ba m uestra de tanta desfachatez, pues los re
formistas aprobaban la conductadel que, usur
pando una representación, les había dado el 
triunfo, olvidándose por conveniencias que en 
su program a mínimu piden el mandato im pe
rativo regido por la ley.

Esa es la obra de los reformistas y del 
partido llamado, por ironía talvez, Socialsta. 
E l día que la clase obrera quisiera deiar apar
te las pequeñas rencillas que la tienen d ivid i
da y  confundirse en una sola é im ponente 
dem ostración de clase, ese día encuentra su 
propósito una oposición tenaz de parte de los 
hombres que más aparentan amarla y  que 
escriben (¡por mofa debe ser!) en el manifies
to  dirigido al pueblo convocándolo al mitin 
para la fecha citada: ¡Todos unidos nos presen
tarem os!. . .

E s sugerente el hecho que los que no han 
queride ir con la Federación hayan sostenido 
qu e se debía atraer á los hombres bajo los p lie
gues de la bandera del Partido Socialista, para 
hacerlos fraternizar y  hacerles olvidar los pre
juicios y los mezquinos niereses de clase. (L a  
Vanguardia número 115 , editorial). Por lo 
visto  todo eso no lo quieren hacer con los 
hom bres de blusa, pues que rechazan su con
tacto, sino con los de levita.

Para terminar advertirem os que nuestro 
deber de socialistas sindicalistas es de conde
nar la explotación que se está haciendo de los 
rencores que aun existe entre obreros socia
listas y  anarquistas y  de luchar para hacerlos 
fraternizar á estos, á los obreros.

Y  repetirem os una vez mas las palabras del 
genial revolucionario M arx, apesar de todos 
los obstáculos que se oponen á la realización 
<Iel propósito:

¡Proletarios de todos los países- unios!

L . LOTITO

Democracia y  socialismo
11

L o s teóricos de la dem ocracia social no se 
conforman con confundir nociones tan dife
rentes, com o las de dem ocracia y  socia
lismo.

E l razonamiento por analogía verbal, por 
sem ejanza de palabras, los ha conducido á re
ducir el socialism o á una sim ple extensión de 
las reglas de la dem ocracia política á la o rg a 
nización económica. Para ellos, el socialism o 
no sería más que la aplicación, al mundo del 
trabajo, de los m odos de acción de los g o 
biernos populares. En la fé de un término 
-común, la dem ocracia política y  la dem ocra
c ia  obrera se hallan confundidas.

Una sem ejante confusión se explica por la 
ausencia sistem ática de espíritu de análisis, por 
una tendencia común á ju g a r  con las palabras, 

p o r  una pasión verbalista que conduce sola
m ente á considerar las apariencias y  que per
m ite asimilar, unir formas de organización 
fundamentalmente diversas.

E s necesario ver en eso, sobre todo, la v o 
luntad de establecer un punto teórico entre 
dos órdenes de consideraciones radicalmente 
d ivergentes, que haria posible, en el terreno 
de los principios, la fusión de simples dem ó
cratas y  socialistas.

E n efecto, no hay la menor semejanza en
tr e  dem ocracia política y  dem ocracia obrera. 
S in  duda que una y  otra se inspiran en el 
ideal dem ocrático de un gobierno controlado 
por las masas.

E l lenguaje vulgar, para hacer más accesi
ble la propaganda diaria, declara que el so
cialism o proclam ará la república en el trabajo. 
Pero eso no quiere decir que las leyes de g o 
bierno republicano, tal com o funcionan en los 
regím enes dem ocráticos modernos, serán sim 
plem ente transportadas en la organización so
cia lista  de la producción.

Significa, solamente, que la clase obrera 
■encontrará en ella misma la fuente de toda 
adm inistración y  da todo gobierno econó
m ico .

H ay más. N o solamente no existe analo

g ía  real entre dem ocracia y socialism o, entre 
dem ocracia política y  dem ocracia obreiia, si
no aún hay entre ellas oposición de prindpios.

La  dem ocracia política con todas sifs va
riantes desde el régim en representativo hasta 
el gobiern o  directo, supone formas de vida 
social que el socialism o persigue para des
truir.

Entablar la lucha política, la clase Obrera 
no puede substraerse, y  es colocarse en el te
rreno mismo de la sociedad burguesa, servir
se del instrum ento de acción común á todas 
las clases. La  acción política del proletariado 
no tiene nada de propiam ente obrero. Y  no 
es la conquista del poder que puede llevar á 
cabo la transformación social.

La dem ocracia obrera, organizando á los 
productores en el terreno económico, fuera 
de todos los modos anteriores y  tradicionales 
crea formas nuevas de vida, sobre principios 
totalmente nuevos y específicam ente proleta
rios, que serán más ó menos los de la socie
dad socialista.

E l triunfo del socialism o está subordinado 
al desarrollo de la dem ocracia obrera. E l no 
será posible sino el día en que ésta, no ha
biendo sacado nada del m undo burgués, le 
haya quitado, en partes, sus funciones propias 
á la dem ocracia política y  podrá sin temor 
sustituirle.

S i es c ie rto — según las palabras de M arx—  
que el proletariado debe educar á la sociedad, 
esto no puede ser reproduciendo las formas 
de organización burguesa que com bate, sino 
creando modos de agrupación, reglas de vida, 
^ipos de instituciones en que la novedad con- 
raste con el viejo orden de cosas.

1 E s un conjunto de nociones nuevas de vida 
material y  moral, que es su obra exclusiva, co
mo la carne i'e  su carne, y  que el proleta
riado im pondrá al mundo.

¿Cóm o concebir de otra manera la acción 
revolucionaria y  creadora del proletariado?

Indiscutiblem ente que para constituirse y 
desarrollarse la dem ocracia obrera tiene nece
sidad de la dem ocracia política.

E l proletariado no se organiza en un mun
do extra capitalista, en una especie de espacio 
neutro. E l se agrupa en el interior mismo 
de la sociedad burguesa, con la cual, por to
dos lados, se halla en contacto. Para luchar 
contra ella, le es necesario em plear ¡os me
dios que ella pone á su alcance.

E l proletariado se sirve de la lucha palíti- 
ca y  ejerce su presión sobre el Estado para 
alejar— com o dice M arx en el prefacio del 
Capital— todos los obstáculos legales que pue
dan obstruir el desarrollo de la clase obrera». 
D e manera que el proletariado á fin de ela
borar la obra de transform ación social que 
persigue, se encuentra obligado á usar y  uti
lizar las formas del pasado para el porve
nir.

E l proletariado se m ueve en dos formas 
contradictorias, pero que la una se desarrolla 
á expensas de la otra.

L a  dem ocracia obrera no utiliza la dem o
cracia política más que para m ejor des
truirla.

E s este dualism o que turba la visión de los 
doctrinarios de la dem ocracia social. E llos no 
llegan á distinguir las dos formas de activi
dad de la clase obrera. Y  como ellos eligen 
sobre todo el alcance de los m odos tradiciona
les de acción, ellos dirigen sobre la lucha pu
ramente política la suma da todos sus esfuer
zos, en perjuicio de la organización social en 
vía de lenta elaboración.

E llos no ven más allá del horizonte lim i
tado de la acción política, en aquello que 
ella tiene de más estrecho.

L a  alianza orgánica de los socialistas con 
los elementos dem ocráticos de la burguesía, 
la atenuación progresiva, hasta su extinción, 
de la conciencia de clase, la negación de este 
hecho dominante de nuestra historia, la lucha 
de clases, la estagnación en los cretinism os 
parlam entarios, es á eso que los dem ócratas 
tratan de rebajar ó reducir la amplia acción 
revolucionaria del proletariado.

T o d o  el secreto de la oposición que ellos 
hacen á los principios dominantes del socia
lism o obrero, está en que ellos conciben la 
lucha socialista según los m odos que le ofre
ce la sociedad burguesa. E llos se niegan á 
com prender las nuevas formaciones que lleva 
en sí para generalizarlas en la sociedad, trans
formadas en el mundo de los trabajadores. 
E llos quedan apegados al pasado, á la socie
dad burguesa.

E l proletariado socialista quiere ser plena
m ente el porvenir.

T o d o  esto, aún no es más que una dife
renciación externa. L a  oposición reside sobre 
todo en el funcionam iento interior de la una 
y  la otra dem ocracia.— H . LA G A R D ELLE

DÜE5E EMENDE POP, LUCHA DE CLASES
«La clase trabajadora reemplazará en el 

curso de su desarrollo, la antigna sociedad 
civil con una asociación que excluirá las cla
ses y  su antagonism o, y  no habrá ya poder 
político propiam ente dicho, puesto que el po
der político es precisamente el resúmen oficial 
del antagonism o en la sociedad civil.

Entretanto, el antagonism o entre el prole
tariado y

social
ha

sea

el m ovim iento 
Y no se u .¿« m—  N hay „ i

excluye el m ovim iento políti-O- 
habido nunca m ovim iento político q 
al mismo tiem po social. gn

Solo  cuando exista un c r ie n
no haya ch a » . " ¡ M a g r a » ® »  j e  

eimluciones solíales  cesar n^ ^  cam bio

A s i  es como la cuestión está planteada de una 

maneta invencible.» (Joy%e S and-)
C a r l o s  M a r x  

M iseria de la filosofía

notas y comentarios
Sabem os que el Com ité E jecutivo del P ar

tido Socialista ha designado una com isión pa
ra entrevistar en su nombre al m inistro del 
interior, con el objeto de persuadirle y  con
ceda el perm iso correspondiente para que en 
la manifestación del 1" de M ayo puedan las 
agrupaciones obreras hacer uso de sus bande

ras rojas,
Pero lo que no sabem os,aunque lo preveem os, 

es el resultado práctico quehabrá tenido esa 
com isión en el desem peño de su misión, p o r
que nada dice al respecto, el citado Com ité, 
creyendo conveniente no informar tal vez por 
un resto de pudor socialista, que parece, aun 
les queda á esos sedicentos discípulos de

^arx- . ri -a¡Lástim a grande, es por cierto, que la Unión
General de Trabajadores preste su concurso 
para hacer tales papelones!

H ace pocos dias era «La V anguardia» la 
que apoyaba la cam paña que, coherentes con 
sil misión, sostienen los diarios burgueses, 
en favor de! aum ento de sueldo á los v igilan 
tes, «por razones de buen servicio  y  de ab
soluta seguridad».

H o y le toca á «La U nión Obrera» órgan o 
oficial de la Unión G . de Trabajadores, que 
en su número extraordinario dedicado al i° 
de M ayo y  seguram ente para no quedarse 
atras de « L a  V an gu ardia  » nos obsequia con 
un artículo nada menos que en defensa de 
los sabuesos de la com isaría de investigacio
nes! . . .

N os dice que «los pesquizas son irrespon
sables de los actos que llevan á cabo contra 
los trabajadores conscientes» y  que «indivi
duos de esta índole deben más bien m ovor- 
nos á com pasión, que inspirarnos o d io . . . son 
unos pobres vencidos en la lucha por la vida 
incapaces de hacer nada m ejor».

Para el redactor de «La Unión O brera», 
el com padecer y  no querer mal á esos laca
yo s de la burguesía, será lo que determ inará 
á la clase capitalista para elim inar por si 
misma al cuerpo de hom bres reptiles llama
dos pesquizas!

¡V aya un lógico razonam iento obrero!
A l contrario: la clase capitalista perfeccio

nando á la par que la clase obrera, sus ó rg a
nos de lucha para la defensa y  conservación 
de sus privilegios, vá abandonando los m e
dios rústicos y  violentos, por otros de más 
eficaces resultados. Y  ese perfeccionam iento 
tiende en este país, com o ya sucede en otros, 
á introducir en nuestras filas á m uchos hábi
les «irresponsables» á fin de obstaculizar nues
tra obra, perjudicial á sus intereses de clase.

N osotros les aconsejamos á los trabajado
res que cuando descubran algún perro poli
ciaco m etido en sus organizaciones grem iales, 
procedan á darle una lección práctica de con
tundentes argumentos, para ejem plo de todos 
los «pobres irresponsables de sus actos» que 
son muchos en este régim en de m entira y  de 
maldad.

Y  auguram os para el órgano oficial de la 
U. G . de T . un poco más de buen sentido 
socialista, para bien de la obra que le está 
encom endada, y  sobre todo, más inspiración 
en las resoluciones tomadas en el últim o con
greso  de la Unión, reflejo del pensam iento de 
la m ayoría de los adherentes á la misma

* *
E l cretinism o y  la im becilidad de ciertos 

socialistas det programa m ínim o no puede ser 
mayor.

S e  les ha ocurrido tildar nada menos que 
de malón, expropiación, asalto y  otros ca lifi
cativos por el estilo al acto sencillo y  natural 
de los Centros Socialistas de las circunscrip
ciones 8a y  r8a de la capital, que no estando 
de acuerdo con las resoluciones del celebre 
Congreso de Junin, acordaron por m ayoría, su 
separación del Partido.

Y  preguntam os nosotros: ¿quiénes son los 
que constituyen las agrupaciones socialistas, 
smó los adherentes de las mismas? ¿Cómo, de 
que manera, se rijen esas agrupaciones, sinó 
por las resoluciones de asambleas de adheren- 
tes, tomadas por ja m ayoría de los mismos? 
¿Quién, por fin, resolvió, la adhesión de esas 
agrupaciones al Partido, sinó la m ayoría de 
sus socios reunidos en asam blea1

Siendo así, pues, el acto realizado por los 
Centros de la 8“ y 18a es ner& w  •
to y  racional. Perfectamente jus-

L o  mismo ocurriría con cualquiera de las

ese m otivo á en treg ar sus útiles, m u ey**  
fondos á la U nión  G . de Trabajador*? ¿  
ninguna m anera, p or la sencilla razón que»*, 
m uebles, útiles y  fondos pertenecen á la 
nización grem ial y  no á la totalidad cfe¡I 
organ izacion es qu e forman la U. G. de f

Y el caso sucedido con los Centros 8» 
18o, es igual. f

V em os, pues, qu e no existen por parte . 
los sindicalistas, tales malones, fxpropiact^  
n i asaltos, y  qu e por el contrario los qu ’ 
capaces de efectuarlos son aquellos que l0í pT 
ponen en plena asam blea, (ejemplo Centr0
circuns. 3*.

¡Un p oco  m ás de sen tido común y me 
im becilidad, q u eridos program istas!

F ulauo de Tal.

, , , organizaciones grem ialas adheridas á L  Ti r
la burguesía es una lucha de clase de T . Supongam os q ue una de -1 •

á clase, lucha quel( llevada á su más alta ex- después de un Congreso de la U A U as’
presión, es una revolución total. Por lo demás, va separarse de la misma ñ o r  resuf 1'
¿hay que extrañarse de que una sociedad fun-

 . t-Ongre-
Sociedad O . 

wi- a Carruages de la ca.
¿está obligada esa organización grem ial.

misma por hallarse en de 
j  , «acuerdo con las resoluciones de es» P o
dada en la oposición de clases se resuelva en so, (caso ya producido con la l- ()nKr
la contradicción brutal, en un choque cuerpo Constructores de Carruages de
á cuerpo como último desenlace? ¿está obligada esa o r tr a n i^ A .. „  * c?P,tal):

por

Arbitraje obligatorio
P artim os, para com batir el arbitraje obliga 

torio, del principio  fundam ental de que la ¡u> 
cha d e clases, com o toda acción dinámica, en 
que intervienen fuerzas antagónicas que fien- 
den á superarse y  anularse, no puede ser con. 
dicionada á p riori, sin caer en el terreno es- 
téril d e las suposiciones.

Y  decim os qu e no se puede condicionar, 
determ inar, de una m anera general y absolul 
ta las fases de esa lucha, dada la multiplici
dad de factores que en e lla  intervienen, y que 
en un dado m om ento de la misma, según sea 
la capacidad y  en ergía  com bativa de los con
tendientes, pueden inclinar la victoria hada 
uno ú otro  lado.

Y  la clase trabajadora en la lucha que sos- 
tiene contra la b u rgu esía, lo  que necesita no 
són reglam entaciones apnoristicas  á su acción, 
sinó p or el con trario  capacitarse para hacer 
la revolución, es d ecir, adquirir condiciones 
tales que la co loqu en  en situación cada vez 
más ventajosa, para desarrollar su acción re
volucionaria  y  presentar al enem igo condicio
nes de com bate á las cuales un día no pueda 
adaptarse y  sustitu irle  p or tanto en el domi
nio d e la sociedad.

Y  estas con dicion es de capacitación no se 
obtienen con leyes, con reglam entaciones, sinó 
con la acción incesante de los productores y 
con el libre ju eg o  de las fuerzas que obran en 
el m undo capitalista.

T o d o  lo que tienda á lim itar la acción del 
proletariado, éste debe rechazarlo  y  lo re
chaza.

Y  que es el arb itraje  O . sinó una limita
ción á esa acción y  lo  qu e es m ás pueril aún, 
una lim itación á una acción  futura, que no 
podem os preveér; pero  que de acuerdo con 
nociones gen erales y  con la enseñanza del de
sarrollo histórico, suponem os favorables a esos 
trabajadores?

Y  debem os tener en cuenta qu e ese A. 0 ., 
tan incesantem ente reclam ado p or los P. S. 
no responde á una necesidad obrera, á una im
posición de la lucha, sinó á una tendencia fu
nesta para el proletariado: el parlamentarismo 
socialista y  la colaboración de clases, y  á una 
superstición: la superstición  de la ley.

E ste A . O . supone eternam ente invariables, 
á las condiciones de la lucha, puesto que quie
re form ularse una noción gen eral que las abar
que en todo m om ento; supone que la fuerza 
obrera jam ás adelantará un ápice en el sen
tido de im ponerse al patronato y  su poder 
político.

Y  no es este el criterio  m ás lógico , la inter
pretación más real del m arxism o y  de la his
toria,

E se m arxism o, tras el cual malamente se 
escudan los P . S ., en el que vem os á demás 
de un cuerpo de doctrina económ ica, una in
terpretación científica y  crítica  de la  historia; 
nos enseña, com o paulatinam ente las clases 
oprim idas han ido adquiriendo condiciones 
superiores, com o esas clase.-, en las que radi- 
ca según  la clara y  sintética  espresión de 
M arx el m ayor p od er revolucion ario  en todo 
p eríodo histórico, com o han ido formando sus 
órganos propios de com bate, su ideología, su 
pensam iento que v ive  de v id a  propia, y  como 
la acción incesante de las m ismas, unida al 
p rogreso  creciente del sistem a productivo en 
vijencia y  perm itiendo la libre acción de las 
fuerzas antagónicas, han llegad o  á hacer su re
volución y á em anciparse.

O ponerse al A . O , por considerarlo perju
dicial á los intereses inm ediatos y  lejanos de 
jos trabajadores, no es oponerse á la conci
liación, al arbitraje voluntario, que puede sur- 
jir y  surje m uchas veces com o una necesidad, 
com o una im posición de la lucha.

S i en una huelga, obreros y  patrones con- 
si e mn que el único m edio de solucionar un 
conflicto, por estar equilibradas las fuerzas y 
porque las probabilidades de triunfo para los 
unos y  los otros son lejanas, consideran deci
mos, necesario s o m e te r la  cuestión al fallo de 
un tri unal, que lo hagan en buena hora.

ero esta forma está m uy lejos de la otra, 
en qne el fallo debe ser respetado durante un 
tiem po dado, so pena de m ultas ó p risiones, 

f  ei\  cf ue *os trabajadores deben permanecer 
nnnC ' V o s.a“ "  cuando se les presente la mejor 

P uní ad para una duradera y  preciosa 
conquista.

S e  d ice que esta form a d e arbitraje volun- 

la r l°  ?Sf  1? v a *or. nulo, que la burguesía vio- 
inter»e» 3 °  arb ' tra i siem pre que lesione sus

obligatorio . q i C P° r U n t°  Cl arbitraÍe debe ser 

fallo ®’Ljmento infantil. D ejem os que viole el 
e sta 'n n  ajad° res lo  v >olarán también;
guía v »nS Una lucba cortés, llena de hidal- 

que la razón prim a sobre el inte-
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res y el egoísmo; es un largo y doloroso pro
ceso, muy cruel á veces, pero muy necesa
rio.

Vemos á la burguesía quebrar su legalidad 
establecida, llena de ampulosidades y prome
sas libertarias para el pueblo, siempre que el 
proletariado le presenta condiciones que ella 
no habia podido preveer.

La vemos como no se cristaliza en los mol
des rígidos de su reglamentación jurídica, si
nó que se adapta á las ruevas condiciones de 
lucha.

Y  así sin cristalizaciones imposibles, sin 
aplastamientos vemos á los dos mundos en la 
brecha: el mundo del trabajo y  el de la ex
plotación. El primero violando la ley primera 
y 'úndamental del capitalismo: la sumisión 
obrera; el segundo pujando por conservar su 
predominio social y aplastar las energías fe
cundas que se agitan en el mundo del tra
bajo.

¿Y como hemos de querer entonces, el es
tancamiento de la fuerza proletaria, frente á 
un enemigo audaz é intelijente?

Y  si la lucha de clases y la emancipación 
obrera, es un problema de fuerza, que ha de 
resolverse por la tuerza; ¿á qué pretender ma
niatarlas, amenguar sus efectos, si de su libre 
desenvolvimiento ha de surjir el mundo 
nuevo?

Hay un país, Nueva Zelandia, que tiene A. 
O. Y  que se cita como país típico de bien
estar para los trabajadores.

Sin entrar á considerar la situación especial 
de la industria en Australia y N. Zelandia, 
que permiten á la burguesía acordar las me
joras que tanto pregonan, cabe preguntarse: 
¿qué es ese proletariado que ha reclamado el 
A. O .?

Está acaso como el francés ó italiano, ani
mado de un fuerte espíritu de clase?

Sencillamente no.
Franchi ha publicado, hace algunos años en 

E l Socialismo, un luminoso estudio sobre el 
proletariado australiano, que ha hecho mucha 
luz sobre el asunto, que ha demostrado la 
incapacidad de esos trabajadores para realizar 
una acción de clase que detrimente al capita
lismo- y sin embargo, todavia se sigue citan
do por algunos como ejemplo único de pro
letariado intelijente.

En sus débiles organizaciones, se ha dejado 
engañar por la burguesía y la situación espe
cial de la industria. Llevado al gobierno no 
ha hecho nada, lo que demuestra palmaria- 
merte la imposibilidad de realizar revoluciones 
sociales por vía estatal, porque esos órganos 
de clase, no se adaptan a funciones revolucio
narias, lo que demuestra la ineficacia de la 
ley como agente de transformación y su in
fluencia nula en el proceso económico.

Pero se dirá que tiene excelentes salarios, 
jornada máxima, buena habitación, etc.

La buena habitación, excelente jornada y 
salario, son de valor nulo, cuando no influ
yen en la mentalidad y conciencia obrera para 
desarrollar acción altamente de clase.

Toda mejora debe tener al par que sus be
neficios inmediatos, sus resultados lejanos.

La elevación de la vida sin ninguna in
fluencia en el desarrollo ulterior de la lucha, 
no es jamás la aspiración de los proletariados 
intelijentes y que real y  efectivamente se preo
cupan ñor la emancipación de su clase.

En oposición á los trabajadores australia
nos que han solicitado el A . O., están el pro
letariado inglés, que habiendo aceptado el ar
bitraje obligaforio en todos los congresos de 
las Ttades-Unións, anteriores á 1898, lo re
chazan en el congreso de este año y mantie
nen su resolución en los posteriores, el fran
cés que manifestó su oposición al proyecto 
Millerand-Collart, por medio de una intensa 
propaganda en el seno de las Bolsas de trabajo-, 
y los ferrocarrileros italianos más reciente- 
-mente.

La composición del tribunal arbitral es algo 
que merece señalarse, no tanto para inferir el 
resultado del tallo, como por la ingenuidad 
manifiesta de los socialistas parlamentarios de
fensores del A. O,

Se dice que ha de ser presidido por una 
persona agena al conflicto.

Y  en la época actual ¿dónde está esa per
sona ideal, desligada en absoluto de los con
tendientes, sin pertenecer á un grupo deter
minado sea por ideologías o intereses?

Es inútil buscarla. Se quiere hacer de ella 
una abstracción imposible, separarla del medio, 
olvidando al ente real.

Se podrá ser ajeno al conflicto parcial en
tre zapateros y patrones de esa rama indus- 
trirl; pero jamás se es ajeno al conflicto gene
ral de las clases, del cual el ejemplo citado 
es un episodio parcial.

La sana crítica marxista destruyó aquel pre
tendido socialismo puro alemán, que decía 
elevarse por encima del conflicto de intereses, 
para ocuparse, no del hombre tal cual lo co
nocemos nosotros, con sus pasiones, su suje
ción al medio y su función social, sinó del 
hombre en general, en abstracto.

Y los socialistas parlamentarios, defensores 
del arbitraje obligatorio, parecen la encarna
ción de la doctrina de aquellos hombres, pro* 
pagadores de una literatura «enervante y  as
querosa» (Manifiesto Comunista, C. III.)

El arbitraje obligatorio tiene mucha signifi
cación, como tendencia surjida con el propó
sito de inutilizar y suprimir armas eminente- 

■ mente obreras.
Lo que se desea es la supresión, cosa im

posible, de la huelga, el arma especifica del 
proletariado, que le dá la noción más clara 
de los antagonismos de clase, que le educa y 

-estimula, fuera del gran papel social que jue

ga como egente precipitador del tecnicismo 
industrial, de la expansión que produce en el 
mercado y la mayor capacidad consumidora 
que da á la clase trabajadora.

La huelga, que como arma de clase, desem
peña el rol inapreciable de anular la concu
rrencia entre los obreros, vinculándolos en el 
terreno de la acción; destruye también, con 
la actitud que necesariamente asume el prole
tariado en esos movimientos, el parlamenta
rismo y la paz social, tan cara á los socialistas 
parlamentarios.

Es por esto, porque destruye todos los liris
mos que se habían forjado con respecto á otro 
método de acción— la lucha electoral y parla
mentaria— presentada á los productores como 
la panacea que ha de concluir con su servi
dumbre; es por eso decimos— que se tiende á 
desacreditarla y ponerle limitaciones, que si 
existen, dependen únicamente de la capacidad 
del mismo proletariado.

Querer anular un arma que es consecuen
cia natural de un régimen, es cosa de locos.

La huelga solo desaparecerá cuando desa
parezca el capitalismo.

Las tentativas para limitarla por medio del 
A . O. no surtirán efecto, porque los proleta
riados intelijentes lo rechazan y esto aconte
cerá con el nuestro, que ha ya rechazado una 
tentativa para limitar su acción y destruir sus 
organizaciones: el famaso proyecto de ley na
cional del trabajo.

E. T.

E l  1o de M ayo en B arad ero
LA BANDERA ROJA EN LA CALLE

Se ha conmemorado el día proletario en 
Baradero, dejando enseñanzas fecundas para el 
porvenir.

Una vez que el comp. Troise hubo llegado 
al local del Centro Obrero, una gran cantidad 
de trabajadores, en su mayoría del campo, aflu
yeron á él.

La policía previene que no se pueden for
mar grupos ni estacionarse en la vereda y 
pone dos cosacos de guardia, mandados por 
el sub-comisario.

Los trabajadores presentes resuelven no 
acatar tal orden y el número de ciudadanos es
tacionados en la vereda del centro era cada 
vez mayor.

El sub-comisario se acerca con aire de per
donavidas y dice que toda manifestación está 
prohibida, lo mismo que el uso de la ban
dera.

Entonces todos los trabajadores se ponen 
en marcha hacia la plaza, formando una com 
pacta columna y la bander.i roja, desplegada 
al viento, sostenida por los brazos robustes 
de los proletarios del campo los acompaña.

El entusiasmo creció durante la marcha. 
Los vivas á la emancipación obrera y al pro
letariado universal se mezclaban con el himno 
de los trabajadoras.

El trapo rojo clavado en medio de la plaza 
como enseña de combate y la decisión y ener
gía de los trabajadores, se habían impuesto á 
los matones policiales, que presentes en el ac
to, estaban como atontados.

Hace uso de la palabra el comp. Troise, 
explicando la significación y las trascendencias 
del i e de Mayo; condena enérgicamente la 
tentativa policial que pretendía atemorizar á 
los trabajadores, é invita á todoa los presentes 
para que una vez terminado el acto en la pla
za, marcharan nuevamente en columna hasta 
el local del centro.

Se forma la columna y llega al centro en 
medio de cantos y vivas, sin que los matones 
se hubieran atrevido a disolverla, ni hacer 
arriar la bandera.

En el centro toma nuevamente la palabra el 
comp. Troise, hablando sobre los propósitos 
concretos del i°  de Mayo: jornada de 8 ho
ras, anti-militarismo é hizo consideraciones so
bre antipatriotismo.

Habló en seguida el comp. Galizzia recor
dando á los trabajadores su deber de luchar 
con ahinco, y que todo el entusiasmo que 
manifestaban en ese momento, lo pusieran de 
relieve, también, en el momento de la ac
ción.

Por la noche el amplio local de la Socie
dad Italiana no daba cabida á todos los obre
ros y compañeros presentes.

La banda hace oír el himno de los traba
jadores y la Marsellesa.

El compañero Troise hace una extensa ex
posición sobre lucha de dases y organización 
obrera.

Pone de manifiesto el rol fundamental de 
la organización, en la lucha presente; exami
na los diferentes aspectos que nos presenta, 
expone las armas de lucha del proletariado y 
su eficacia respectiva, invitando á los tra
bajadores á defender con tesón la in
tegridad de sus órganos de clase y su liber
tad de acción.

Una compañerita recitó una poesía del ciu- 
dadado Bosio Hernaez; y  el cuadro dramáti
co desempeñó bastante bien la obra del mis
mo comp. «Lo Inevitable».

Tres Arroyos— También los trabajadores de 
esta localidad contestaron á la orden expresa 
de no salir á la calle ni ostentar el pendón 
rojo, haciendo todo lo contrario. Organizaron 
una imponente columna que recorrió varias ca
lles de la ciudad, é hicieron flamear bien os
tensiblemente la bandera de las reivindicacio
nes obreras.

Y también en esta oportunidad las fuerzas

policiales reforzadas con un piquete venido de 
la capital, sintiéndose pequeñas y débiles, se lla
maron á prudencia.

Es que la actitud audaz y decidida de los 
trabajadores de Tres Arroyos revelaba con 
sobrada elocuencia su firme resolución de re
conquistar á cualquier precio los derechos

usurpados.
El compañero ebanista Montesano, enviado 

por la Agrupación Sindicalista, hizo uso de 
la palabra en la plaza del pueblo, contribu
yendo con su disertación franca y valiente á 
retemplar mejor el espíritu de aquellos traba
jadores.

nuestra primera conferencia
La primera conferencia organizada por la 

novel Agrupación Sindicalista se ha manifes
tado como un halagador presagio de las sim
patías que nuestra apreciación de la lu
cha obrera encuentra en las filas de los 
trabajadores organizados. Un público numero
so y revelando vivo interés por las diserta
ciones de los conferenciantes, llenaba la espa
ciosa sala déla Unione e Benevolenza.

Abrió el acto el compañero P Riciutti.con 
una breve improvisación, poniendo en uso de 
la palabra al compañero B. Bosio, quien ini
ció su conferencia sobre el tema designado, E l  
V II Congreso Socialista, haciendo serias con

sideraciones generales sobre la contextura real 
de la sociedad burguesa; la situación de las 
clases que actúan en éstaí la vinculación íntima 
de las acciones humanas álas condiciones ma
teriales de vida en que se encuentran los 
hombres y los grupos sociales, para concluir 
con lógica determinista que á las ideas, las 
ideologías y á la famosa diosa ciencia, están 
muy lejos de corresponderles el papel funda
mental de verificar transformaciones radicales 
en la sociedad; que estas quedan como efecto 
exclusivo de la acción operada en la base de 
todo régimen, la producción, por las clases 
que tienen en ella un puesto estable y prepon
derante.

Que en tal sentido, el movimiento obrero 
para ser innovador y trascendente debe des
envolverse ó tener por campo esencial de sn 
desarrollo la base misma de la sociedad capi
talista. Que el movimiento obrero así enten
dido, solo puede ser realizado por los que 
desempeñan su rol principal en el proceso de 
la producción: los trabajadores, comportándose 
en su calidad de productores y mediante sus 
órganos de acción, naturales y expontáneos, 
los sindicatos obreros. Que en su consecuencia, 
es á estos á quienes les correspon le asumir inte
gramente la dirección de un movimiento so
cial del cual son su eje fundamental de pro
moción; y que esa tarea directiva de ninguna 
manera puede corresponder á los vartidoa so
cialistas, por cuanto no agrupan á sus afilia
dos por su condición material de vida para 
desarrollar una acción en armonía con aque
lla, sino simplemente en nombre de una espe
cial ideología, para obrar en el campo super
ficial de la política (en su restringida acep
ción electoral y parlamentaria) cuyos cambios 
no so'o no trascienden á las bases del régi
men, sino que también, cuando ellos son de
finitivos y  radicales se presentan, por lo ge
neral, como simples reflejos de nuevos hechos 
económicos, de mutaciones operadas en las re
laciones de la producción.

Luego entró á concretar los caracteres di
ferenciales del concepto sindicalista del socia
lismo y sus discrepancias sustanciales con el 
socialismo reformista y parlamentario, rebatien
do victoriosamente toda la argumentación so
fista en que basaron los congresales de Junin 
su acuerdo de separación de los sindicalistas 
revolucionarios como afiliados del partido.

En tal sentido analizó la huelga, rehabili
tándola en todo su valor histórico como arma 
especifica de lucha para el pueblo trabajador; 
hizo notar la utopia de los reformistas al pre
tender alcanzar la emancipación obrera me
diante las instituciones estatales de la burgue
sía, y fuera de la lucha de clases-

Bosio terminó su concienzuda disertación, 
significando la clara y manifiesta tendencia de 
los leaefers del Partido Socialista á quitar á 
éste todo carácter de clase, en su acción, para 
embarcarlo de lleno en las vaguedades demo
cráticas y en la política de los radicales bur
gueses .

La prueba más concluyente al respecto, 
la ofrecen las propias deliberaciones del Con
greso.

En seguida solicitó el uso de la palabra el 
ciudadano Dr. N. Repetto, quien, dijo, desea
ba salvar la inexactitud en que había incurrido 
Bosio al manifestar que el V il  Csngreso del 
Partido Socialista sancionó la e repulsión de los 
sindicalistas; que simplemente se les habia in
vitado á formar grupo autónomo para la ex
perimentación de su método; que si deseaban 
permanecer en las lilas del partido podían ha
cerlo, y que la declaración del Congreso se 
inspiraba en el alto propósito de ensanchar 
el campo experimental por procedimientos di
ferenciados para contribuir cada uno á su ma
nera á realizar la gran obra de la emancipa
ción obrera, y ofrecer la comprobación exacta 
y precisa del método ó de la táctica más efi
caz y verídica. Que en tal sentido si los sin
dicalistas demostraban en los hechos que es
taban en la verdad, el Partido Socialista iría 
con ellos, y en caso contrario, aquellos serían 
de nuevo recibidos con los brazos abiertos.

En definitiva la disertación del Dr. Repetto 
fué una disertación muy llena de habilidades, 
de frases sonoras y bien hechas, cubiertas con 
un perspicaz sentimentalismo, pero en absolu
to desprovista de algo sólido y serio.

No vemos, no alcanzamos á comprender 
ese interés tan grande de los socialistas par
lamentarios en dulcificar, en atenuar y encubrir 
las verdaderas causas, carácter y ptopósitos 
de la resolución del V il  Congreso, sostenien

do que esta no implica indicar á los sindica
listas de que no tienen lugar en las filas del 
partido, sino simplemente invitarles á formar 
grupo autónomo.

¿Es que están arrepentidos de la resolución 
tomada y sienten miedo por las consecuencias 
que ella pueda acarrearles? ¿O es que están 
siempre dispuestos á eludir toda conducta 
franca y abierta en su actuación política y de 
partido?

Para nosotros la famosa resolución se pre
senta, pura y simplemente, como un acto polí
tico por el cual los reformisjas han expresado 
la incompatibilidad de su concepción socialista 
con la de los sindicalistas revolucionarios; y 
el propósito consiguiente de desvincularse en 
la acción.

Acto político, pues, que no admhe de nin
guna manera ni reproches angustiados por 
parte de los sindicalistas, ni esa falta de fran
queza, ese propósito manifiesto á dulcificar, 
á encubrir la esencia de dicho acto, ni esas 
tribulaciones que posteriormente parecen ha
ber invadido el espíritu de nuestros adversa
rios.

De lo ocurrido, somos los sindicalistas, quizás, 
los autores principales. Ha sido nuestra acti
vidad decidida, entusiasta y audaz, nuestra 
critica y nuestra literatura, la que ha provo
cado sensibles cambios en la ideología obrera, 
y dado margen á los acontecimientos que ve
nimos refiriendo.

De ello, solo tenemos que congratularnos, 
porque nos asiste la plena convicción de que 
concurren á la obra saludable de definir el 
movimiento obrero y ponerle en sus cauces 
naturales.

El compañero Lorenzo que en estos con
ceptos desmenuzó las frases del doctor Repet
to, hizo también notar el grave absurdo en 
que persislía en incurrir dicho ciudadano al 
considerar conveniente que los sindicalistas 
experimentaran su método para verificar en 
los hechos su eficacia.

El D r. Repetto y sus correligionarios nos 
suponen con tan poco sentimiento de respon
sabilidad, como el que á ellos parece carác- 
terizar.

Piensan que á su semejanza, hemos de to
mar al movimiento obrero y al pueblo traba
jador como cosa propia, factible de someterse 
á la experimentación de nuestro método.

Sepa una vez por todas, el Dr. Repetto y 
Cia., que el sindicalismo revolucionario no tie
ne ninguna experiencia que realizar, porque 
él es el producto de la experiencia dolorosa 
y paciente que desde varias décadas viene 
realizando el pueblo trabajador. El sindica
lismo revolucionario encuentra su más ámplia 
comprobación en el exámen objetivo del pro
pio movimiento obrero. Es este quien plantea 
sus premisas, y las vá iluminando ante la 
mente de los trabajadores. El sindicalismo es 
la teoría revolucionaria hecha por la práctica 
de la acción obrera. No ha surgido pues, del 
cerebro de los sindicalistas.

Pero el Dr. Repetto y demás reformistas 
son consecuentes consigo mismos, cúando nos 
invitan á experimentar nuestro método. Ellos 
tienen teorías, fabricadas en sus cabezas, que 
experimentar, como su concepto de la ley, su 
creencia en la capacidad revolucionaria de las 
instituciones burguesas, en el alcance construc
tivo de la acción parlamentaria, etc., y que 
ellos se esfuerzan, se empeñan en llevar á la 
práctica. Bien saben los trabajadores más li
bres, cuán funesto ha sido para la causa del 
proletariado ese triste macaneo de los parla
mentarios de todo el mundo.

Y como última referencia á la intervención 
del Dr. Repetto en el acto organizado por 
los sindicalistas, debemos hacer constar el pro
pósito manifiesto de dicho ciudadano á eludir 
toda discusión, á emitir públicamente su juicio 
sobre el sindicalismo revolucionario, y esto ape- 
sar de su adversidad rabiosa contra aquel y 
contra los sindicalistas. Idéntica fué su con
ducta en el Congreso de Junin. ¿Cómo expli
carse esta actitud de una de las más salien
tes intelectualidades del Partido Socialista?. . . 
Algunos críticos mordaces, dicen, que el doc
tor se cuida de no exponer á un eclipse, su 
renombrada autoridad científica.........

Y  continuamos nuestra crónica.
Siguió en el uso de la palabra el compañe

ro Troise que disertó sobre anii-mititarismo, 
anti-patriolisrno y arbitraje obligatorio, hacien
do una vigorosa crítica á las afirmaciones que 
sobre dichos puntos expresaron los reformis
tas en el Congreso de junin.

Omitimos toda síntesis de lo manifestado 
por Troise, en virtud de que publicamos su 
conferencia en otra parte del periódico.

El Dr. Enrique Dickmann, acto continuo 
ocupó la tribuna para rebatir algunas false
dades en que habían incurrido los oradores 
sindicalistas. Pero Dickmann no refutó nada. 
Se concretó á repetir las chistosas aberracio
nes que ya habíamos tenido ocasión de escu
charle en el Congreso de Junin.

Es así como con su audacia característica, 
sostuvo una vez más (sin justificarlo, se com
prende), que el Partido Socialista era la orga

nización superior y más inteligente del prole-
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tariado, y  la encargada de llevar á su térmi
no una gran transform ación de la sociedad. 
Dickm ann y  demás «directores» necesitan pres
tigiar en esos térm inos al Partido Socialista, 
¿ los efectos de conservar su «caporalismo» 
sobre unos cuantos ingenuos.

A g re g ó  que los sindicalistas reducían el so
cialism o á una sim ple cuestión entre obreros 
y  patrones; y  en seguida, con una intipática 
informalidad, dijo que nosotros olvidábam os á 
los trabajadores del campo y  á los asalaria
dos del com ercio. (E sta es una mentira en la 
que conscientem ente incurre D ickm ann p ira  
defenderse en derrota). Pero, en cambio, fué 
verídico, al decir que también olvidábam os a 
los pequeños propietarios. E fectivam ente pen
samos que éstos com o todos los que se en
cuentran vinculados á la sociedad burguesa, 
y  están interesados en su conservación, no 
tienen puesto entre las filas obreras.

Insistió en calificar á la huelga de arma 
estrecha y  prim itiva. Esto no nos estraña, 
pues siempre, los politiqueros socialistas se 
empeñaron mucho en desacreditar los modos 
de acción propios de la clase trabajadora.

Y , es natural, no terminó sin antes elevar 
un himno al arbitraje obligatorio.

E l com pañero Bernard tomó á su cargo la 
tarea de revelar los absurdos expuestos por 
Dickm ann. O m itim os una relación de lo ma

nifestado por dicho com pañero, pues teñ iría
mos que repetir lo que en distintas ocasipnes 
hemos expresado. Basta decir que en fórma 
mordaz y  contundente, acorralando definitiva
mente al sofista, denunció los equívocop de 
este, exhibió sus sofismas, con tanta nitidez y 
poca com pasión, que el público no pudo m e
nos que exteriorizar su ironía hacia el abolo- 
gista de la ley, del parlamento, del arbitraje 
obligatorio, etc.

Y  Dickm ann ya desorganizado y  existim e  
bajo el peso aplastador de la refutacióh de 
Bernard, quizo repetir sus anteriores bellpzas.

Pero im potente para resistir, y  habiendo 
perdido hasta su habitual locuacidad, conside
ró más oportuno apelar al suprem o recurso 
del pataleo, provocando, junto con algunos de 
los suyos un pequeño bochinche para que en 
a lgo  disim ulara su fracaso.

¿Y  qué direm os para terminar? Q ue D ick 
mann se llamará á prudencia, evitando de to
das maneras una nueva controversia con los 
sindicalistas. Ya tiene V arela un com pañ ero. .  .

Pero antes de finalizar, no olvidarem os un 
deber de cortesía: agradecer m uy efusivam en
te á los ciudadanos R epetto y Dickm ann su 
inapreciable concurso al m ejor éxito de nues
tra primera conferencia de grupo autónomo. . .

asi.

/Ifoovíimento obrero
IL MOVIMIENTO SIL CRIM1SII I M M

S U  D E S A R R O L L O  Y  E N S E Ñ A N Z A

La huelga de este grem io hacia prever 
desde sus com ienzos, halagüeños resultados, 
dado el adelanto y capacidad adquirido por 
sus miembros, com o resultante de la práctica 
y  experiencia de luchas anteriores.

Las numerosas asambleas realizadas han 
sido prueba más que suficiente de que los 
obreros estaban dotados de un fuerte espíritu 
de resistencia y  que continuarían en la brecha, 
fuere cual fuere su tiempo, hasta salir airosos 
y  triunfantes en sus justas peticiones.

Los capitalistas, por su parte, pusieron en 
iuego toda clase de artimañas, queriendo pro
bar y  debilitar la resistencia obrera, negándo
se desde un principio á conceder lo peticio
nado por el sindicato de ebanistas.

Pero bien pronto hubieron de darse cuen
ta de que los obreros no volverían á los ta
lleres que habían abandonado por propia vo 
luntad, en idénticas condiciones.

Entonces em pezaron á enviar á la secreta
ría del grem io su aceptación al pliego ínte
gro , los patrones que no forman parte de la 
agonizante Industrial Argentina (sociedad p a 
tronal)', no así los demás que han sufrido las 
consecuencias de su obstinada terquedad.

Cuando en secretaría hubieron una cierta 
cantidad de firmas, suficientes para ocupar á 
un regular número de com pañeros, se resolvió 
dar á la huelga un carácter parcial, retirándo
se, en consecuencia, bancos y  herramientas de 
trabajo de todas aquellas casas que no habían 
dado aún su conform idad al pliego.

Adem ás se votó por unanimidad una m o
ción por la cual los obreros que volvían al 
trabajo, contribuirían con una cuota semanal 
de dos pesos, para sostener á los que aún 
confinaban en lucha; no teniendo, por tanto, 
la sociedad que tocar sus fondos.

L legado el día de retirar los bancos y  he
rramientas de los talleres que no habían firma
do ó dado su conformidad al pliego, pues 
respecto á la firma no se ha hecho incapié, 
pues bien saben ios obreros que la m ejor fir
ma está en la conciencia de los mismos que 
deben hacerla cumplir, se han podido presen
ciar algunas escenas cóm icas.

A l siguiente día se reunieron los obreros 
de cada taller para ir juntos á retirar los ú ti
les (desalojo voluntario) llevando los carros 
para conducirlos á un local alquilado á propó
sito por la sociedad; algunos patrones, ente
rados de la resolución, se encontraban en la 
puerta de los talleres, unos tratando de impe
dir que entrasen los obreros y  otros pidiendo 
por favor que les concedieran 24 horas más 
de plazo, asegurando bajo su palabra de ho
nor, si es que algún patrón puede tenerla, 
que aceptarían íntegro el pliego de condicio
nes, pues querían ver cual era la última reso- 
lnción que se tomaría en la reunión que había 
de celebrar la difunta Industrial Argentina.

En algunas partes se accedió, pagando los 
patrones los carros llevados al efecto.

Pero no así en otras partes, com o en los 
talleres del ensoberbecido Thom pson, Ponti y  
M elli y  otros, á quienes se dejó el taller lim
pio para que jugasen en ellos las raLas.

En la casa Thom pson no se perm itió la en
trada más que á cuatro obreros por vez, pa
ra sacar sus útiles, creyendo que así los obre
ros, empleando más tiempo, se cansarían ó 
tal vez se arrepintieran de lo que hacían y 
desistirían de sus propósitos.

Pero el despótico m illonario Thom pson ha 
visto esta vez que sus obreros no han queri
do prestarse al triste papel de krum iros como 
en años anteriores, y  que ellos á igual como 
los demás trabajadores, entraban decididos á la 
lucha, para conquistar por la huelga, el ar
ma específica para hacer efectivas sus recia 
m aciones y  obtener lo que se pide, es decir, 
lo  que la sociedad exigia  para todos.

Entonces los que más resistencia opusieron 
al pliego, al ver que sus talleres permanecían 
desiertos, no viéndose en ellos la actividad de 
otras veces, pues faltaban los obreros, los úni-

... U «eñores se  invita á los sindicalistas de la 
, a legando d.chos ¿  concurrir á la asam blea que tedrá luflar

el sábado 5 de Mayo á las 8 p. m. en «I 
salón d J  local México 2070, para tratar |a 
siguiente orden del día: Acta anterior; Esta- 
tu tos de la agrupación; Asuntos intelectualee 
y varios.

E l  secretario general.

rarios de la casa
que no lo merecían. ¡ndustria-

Llam ada una com isión por d K  le
les para llegar á un arregl , ero en
manifestó cuales eran las con > Industrial
el transcurso de la c o n v e r s a c ió n  el industr^

se exasperó un * “ *4“ “ "om .saría , pues

£ a C; e S o l e v a n t a r l e  en huelga

E ntonces los com pañeros m ostráronle la tar^

iel por u l
Í L T , arrebató la tarjeta
pañero, la hizo pedazos y  llam ó un esbir
para que los arrestasen.

Los com pañeros se hum aron á ^ e r  los 
restos de la tarjeta, presentándola en la co 
saría, visto la cual fueron puestos en líber 

tad.
A  este taller se 

cott.

le ha aplicado el boy-

huelga
trans-

Los obreros que aún perm anecen en 1 
son m uy pocos, y  serán colocadosen  e 
curso de la semana, con lo cual se: d a rá jp o r  
terminado este herm oso m ovim ie c_

eos capaces de term inar lo em pezado y  á me 
dio concluir, que permanecían amontonados, 
esperando la mano obrera que viniera á darle 
forma y  ponerlos en condiciones de ser utili
zados; y al ver que cada día que pasaba se 
acentuaba más el carácter del m ovim iento, y 
que por el contrario mermaban sus ganancias 
por la com petencia que les hacían los patro
nes que trabajaban en las nuevas condiciones, 
impuestas por los obreros, se decidieron á dar 
su conform idad al pliego.

Pero en tales circunstancias el sindicato les 
impuso com o única condición de ser aceptada 
su firma, una indem nización por los gastos 
ocasionados en el transporte de los bancos, 
debido á su terquedad, pues de lo contrario 
los obreros no volverían á sus talleres.

A  los señores Ponti y Melli se les impuso 
una indem nización de 5 pesos por cada obre
ro (son unos 30), y  más los gastos ocasiona
dos por llevar y  traer los bancos.

A l taller de Manuel B ruguera, que había 
dado su firma, se presentó un obrero tallista, 
enviado por la sociedad, el cual fué adm itido, 
quedando en llevar sus herramientas, pero al 
volver con ellas, el dueño le manifestó que no 
podía ya adm itirlo, pues un com prom iso que 
tenía le obligaba á proceder así.

El com prom iso era el siguiente: en una re
unión celebrada por los dueños de talleres 
que formaban parte de la Industrial A rg en ti
na, se com prom etieron bajo su firma y un de
pósito equivalente á 200 pesos, á no tomar 
operario alguno que fuera de los talleres que 
aún estaban en huelga.
Com o el obrero fuera del taller de un tal T arrís, 
que no había firmado, al sacar dicho obrero su 
banco fué seguido por Tarris, quien después 
de cerciorarse que el obrero habia descargado 
sus útiles en lo de un com pinche suyo, se le 
apersonó y  recordó el com prom iso con
traido.

Los dem ás com pañeros que trabajaban en 
dicho taller, cuando supieron las causas por 
las cuales se despedía al tallista, le m anifesta
ron al señor B ruguera que, ó tomaba al com 
pañero ó de lo contrario volverían de nuevo 
á lim piarle el taller.

D e uada valieron lo ;  argum entos aducidos 
por el industrial.

Los obreros le dem ostraron que si los pa
trones tenían un com prom iso firmado y  con 
un depósito, los trabajadores, en cambio, te 
nían otro más grande y  más hermoso: el pac
to de solidaridad entre todos los obreros y  
que para cum plirlo no necesitaban fianza ni 
depósito y  que en consecuencia lo que ellos 
harían era retirarse de su casa.

El señor B ruguera creyó que los obreros 
volverían, pero bien pronto se desengañó, 
cuando aquellos, el mismo día, se presentaron 
á cobrar y  retirar sus herramientas.

Com o dicho patrón tuviera una instalación 
que terminar con fecha fijada por contrato, 
mandó llamar una com isión de la sociedad, la 
cual le manifestó que el único m odo de solu
cionar el conflicto, era la readm isión del ta
llista despedido, y  el pago de una indem niza
ción de 300 pesos; es decir, 100 más que los 
estipulados por los fabricantes, en su com pro
miso.

E l fuerte espíritu de resistencia doblegó la 
actitud patronal, el cual aceptó lo impuesto 
por el grem io.

O tra comisión fué llamada por el intransigen
te Thom pson, para llegar á un arreglo.

L a  com isión nombrada hízole saber que el 
único arreglo  posible era la aceptación ínte
gra  del pliego de condiciones y  la abolición 
del trabajo á destajo, pues aún en esa casa 
no se había abolido tan pernicioso sistem a y 
más una indemnización que se fijaría de común 
acuerdo.

Viendo Thom pson que lo único que cabía 
era aceptar todo eso, ó de lo contrario cerrar 
las puertas, optó por lo prim ero, fijándose la 
indemnización en 1.200 pesos.

E n otro taller, el de Gam pir, Cataneo y C°, 
los obreros lo abandonaron después de haber 
vuelto al trabajo, á causa de haberse negado 
á dar el aumento convenido á dos de los ope

terminado este nermosu fn
niendo los obreros el más com pleto t n un .

Triunfo herm oso que el sindicato d 
nistas y  anexos sabrá hacer cum p ir. con 
sión y  energía, al igual que ha sao.do con

qUCond esta huelga ha venido á robustecerse 
aún más la sociedad grem ial; han >n«resad°  á 
ella los pocos que permanecía»! alejados, 
do una prueba de ello los ochenta y  an
obreros de la casa T h o m p s o n ,  que antes de la
lucha rehusaban form ar parte del sindicato, 
pero que hoy gracias al triunfo y  apreciando 
en su justo valor la unión y  solidaridad o b re 
ra, no han vacilado en confundirse con sus

cam aradas. . . . .
Lo s fabricantes por su parte han recibido 

una ruda lección de los trabajadores ŷ  stos 
han contribuido con su actitud enérgica, a 
total fracaso de la sociedad industrial.

L . M a c h i a .  

Sindicato da m o zo s— E l Consejo F ed era1 
de esta organización obrera está con vo cado á 
la sesión que tendrá lu gar el 10 de M ayo. 
En tal sentido se recom ienda á las secciones 
estudien los asuntos puestos á la orden del 
día y  den á sus d elegados el respectivo man
dato.

Orden del dia: Balance trim estral, g ira  de 
propaganda.

Constructores de carruajes—En números 
anteriores nos hemos ocupado extensam ente 
del origen  y  marcha de la huelga y  el lockout, 
que durante cerca de tres meses ha sostenido 
valientem ente el grem io constructores de ca
rruajes.

H oy gracias á la enérgica resistencia de los 
trabajadores, puede decirse que está casi ter
m inado con un triunfo com pleto.

L a  m ayoría de las fábricas han aceptado 
íntegro el pliego de condiciones, despidiendo, 
tam bién, á los krum iros y  abonando los trece 
días que duró el cierre.

Las casas que han pagado hasta ahora di
cho tributo de guerra son I5.

Las que quedan tendrán que doblegarse an
te la actitud enérgica de los obreros ó sufrir 
las consecuencias de su terquedad, que los 
llevará á la ruina.

El reciente m ovim iento de este grem io se
ñala una m ayor capacidad que en los ante
riores.

H an sabido sostener sin desm ayos una 
huelga por más de 80 días, em peorada por 
13 días de lockou t, obstaculizada por la p o 
licía y  el krum iraje, y  sin em bargo, han triun
fado, se han im puesto.

N o conocem os otro m ovim iento en que los 
obreros hayan alrontado con tanta energía  é 
inteligencia todas las vicisitudes de la larga  
lucha; es por esto que lo recom endam os á la 
observación de los demás grem ios.

En nuestro número próxim o publicare
mos una m onogratía hecha por uno de los 
com batientes de este m ovim iento, análoga á la 
que va en el presente, sobre la huelga de los 
ebanistas.

En tanto solo nos resta enviar nuestro afec
to solidario á los valientes constructores y  re 
com endarles el m ayor celo por el engrandeci
miento y  robustez de su sindicato.

Panaderos y repartidores de pan—Con o b 
jeto de concurrir á la más firme celebración 
del aniversario obrero, este grem io ha pre
sentado un pliego de condiciones á los capi
talistas, habiendo decretado la huelga desde el 
29 de Abril.

Son bien conocidas las cualidades de enér
gicos luchadores que caracteriza á los panade
ros, para no dudar del v ig o r de su m ovim iento.

Una vez más sabrán, pues, hacer sentir to
do el alcance de la fuerza obrera, cuando es
tá disciplinada y  consciente.

A plazam os para el próxim o número estu
diar atentamente todo el proceso de esta huel
ga, y  revelar sus enseñanzas.

Peluqueros—E ste grem io, uno de los que 
menos ha actuado en el m ovim iento obrero 
del país, parece haber sentido la necesidad de 
entrar en acción y  al efecto ha declarado la 
huelga grem ial, presentando á los patrones el 
siguiente pliego:

I . Jornada máxima de 8 horas (días sába
dos, para com odidad de los com pañeros obre
ros, 1 o horas.)

II. Descanso dominical. Fiestas, m edio d ía  
franco.

III. Salario para oficiales 150 pesos m en
suales com o mínimum (jornada extra los días 
sábados ro pesos); m edio oficial 7S pesos al 
mes.

IV . A b o lic ió n  de la propina.
V .  N o  despedir á ninguno por participa.

ción en la h uelga. . . .
Son  de todos conocidas las precaria* COn. 

diciones de v id * y  trabajo  de este g re.

m ió.
E s de esperar que con energía, sin con

tem placiones, sepan llegar al triunfo y qUe 
continúen en la brecha com o los demás tra
bajadores del país.

H asta ahora las asam bleas celebradas son 
m uy concurridas y  dem uestran entusiasmo.

Tien en  el propósito  de constituir, proviso
riam ente, en los locales obreros, servicios de 
p eluquería  que tendrán todo el ap oyo  de los 
com pañeros y  que les ayu d ará  á sostener la 

lucha.
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H em  r s  recib ido las sigu ien tes publicado 

nes.
« L e T em p s N ouveaux», «La Lucha de Cla

ses», de Bilbao; «La U nión O brera», de Ma
drid; « D espertar», de M ontevideo. D e la Re- 
pública: «El D esp ertar» , « F u lg o r» , «El Tra
bajo», «El F errocarril» , «Conciencia O brera., 
» E1 O b rero  L iberal» , «Boletin de la A . O. 
d e  S. M .», «El O b rero » , A zu l; «La Tea», 
A yacu cho; «El Pintor» , «Vida N ueva», «El 
D esp ertar H ispano», el cual se ocupa del VII 
C o n g reso  Socialista, abundando en m uy elo
giosos conceptos para nuestro periódico, «El 
S indicato», con un herm oso articu lo  del com
pañero fosé B onlundy, sobre sindicalismo 
obrero, «R um bo N uevo» . __________

fldmistrattoas
A NUESTROS LECTORES

Regaláronos  la im portante obra de 
Sorel «Porvenir socialista de los sin
dicatos obreros» á cada uno de nues
tros lectores que haga cinco suscri- 
tores nuevos y nos rem ita  su importe.

Se entiende que cada suscrición es 
por un trim estre, y el importe de 
las cinco de $ 2 .50.

Pedim os á los compañeros que no 
coleccionen, que envíen los números 
5, 12 y 17 que se les agradecerá.

Ponem os en conocimiento de nues
tros suscritores que los ciudadanos 
Greco, Mitono, Romano, Sánchez y 
M artínez están autorizados para co
brar, y les rogamos que dado lo in
significante de la suscrición den orden 
de entregarles el im porte respectivo.

Invitam os á  los siguientes compa 
ñeros á pasar por esta adm inistra
ción de 8 á 10 p. m., ó á enviar su- 
nuevo domicilio por tener asuntos 
de interés que comunicarles:

Mateo Alsese, Silverio Alonso, Ca
yetano Bosisio, A ntonio Blanco, An
gel Bavia, Ju an  Bestrali, Amidoro 
Cierrapico, Antonio Caporale, Juan 
Chiosoni, R afael Capolpo, Felipe 
Caro, Ju an  Coste, Luis Cardili, Je
sús Fernández, N. Deniri, Luis C. 
Faber, Eulogio Gutiérrez, Adolfo Gi
ménez, Pedro López, Silvio Lauria, 
Geremias Lagos, Israel Laudan, Dió- 
genes Mejía, Ruggero Mancieri, Víc
to r M arti, Donato Oyauguro, Brau
lio Pérez, Angel Pellegrini, Pedro 
Romano, Higinio Rossi, Santiago Si- 
ffredi, A ícente Torraca, Segundo Ca- 
gíde, Manuel Rodríguez y Luciano 
C am arasa .

Recordam os á nuestros agentes el 
deber que tienen de contestar las 
notas que oportunam ente le fueron 
dirigidas y muy especialm ente á R°* 
driguez Coronado, de Córdoba.

E l  A d m i n i s t r a d o r

La Acción Socialista se halla en ven
ta en la librería de Bautista Fue• 
yo, Paseo de Ju lio  1342, y en el 
kiosco Avenida de Mayo y Entre 
R io s.


